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Nota introductoria del traductor

En el número 17 (enero-junio 2026) de la revista Pirandante, el lector encontrará nues-
tra breve introducción a esta serie de traducciones de los textos de La Chandelle ver-
te [El velón verde], acompañada de los detalles que hemos considerado pertinentes 

ofrecer acerca del escritor, de la historia de sus notas periodísticas y del proyecto de publi-
cación de estos mismos textos. Además de las traducciones de los primeros tres textos que 
integran el volumen:   

Alfred Jarry. “Los nuevos timbres” (“Les nouveaux timbres”), “Signos de entrevista” (“Points 
d’interview”) y “Los sesos del sargento de ciudad” (“La cervelle du sergent de ville”). 
La Revue blanche, 15 de enero de 1901 y 15 de febrero de 1901. Pirandante, 17, 70-
80. https://pirandante.com.mx/index.php/pirandante/article/view/361

A continuación, se encuentran las traducciones al español de los tres textos siguientes del 
volumen La Chandelle verte [El velón verde]: “Cómo conocimos a la reina Guillermina” 
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[“Comment nous fîmes connaîssance avec la reine Wilhelmine”], “El ataúd de la reina Victo-
ria” [“Le cercueil de la reine Victoria”] y “Acerca de un álbum” [“À propos d’un album”], los 
cuales pertenecen al primer apartado de la antología, titulado “Especulaciones” [“Spécula-
tions”].

El lector podrá encontrar dichos textos en lengua original en: Jarry, Alfred (2007). La 
Chandelle verte (ed. Patrick Besnier). Cenon: Le Castor Astral, pp. 23, 24-25 y 26-27.

1.	 “Cómo conocimos a la reina Guillermina” / “Comment nous fîmes connaîssance 
avec la reine Wilhelmine”, La Revue Blanche, 15 de febrero de 1901

Fue en Sluys1, en Holanda, en una oficina de correos, donde la joven soberana2 nos obsequió 
varios de sus encantadores retratos y nos hizo el favor de elegirlos de un tamaño cómodo y 
fácil de llevar de viaje3. A través de la discreta mediación de un empleado de dicha oficina, 
cualquier persona, siguiendo nuestro ejemplo y sin necesidad siquiera de nuestra recomen-
dación, podrá adquirir las efigies reales mediante el siguiente método:
Ce fut à Sluys, en Hollande, dans un bureau de poste, que la jeune souveraine nous octroya 
plusieurs de ses portraits charmants, et nous fit la grâce de nous les choisir d’un format 
commode et facile à porter en voyage. Par la discrète entremise d’un employé dudit bureau, 
chacun, à notre exemple et sans même avoir besoin de notre recommandation, pourra se 
procurer les royales effigies par la méthode suivante :

Compre una postal, que no sabrá utilizar más cortésmente que para dar testimonio 
de su gratitud a la reina. Antes incluso de que haya precipitado su postal en el Brief enbus4 
[sic], un ingenioso artilugio, sin duda, pero que no realiza un avance muy notable respecto a 
nuestros buzones, y que con solo haberle entregado una moneda de plata francesa, de cin-
cuenta céntimos por ejemplo, al complaciente empleado, éste le obsequiará a cambio una 
cantidad de otras monedas de todos los diámetros y de todo tipo de metales, con la imagen 

1	  Ciudad neerlandesa ubicada en la región del Flandes zelandés.
2	  Se trata de la reina Guillermina de los Países Bajos (1880-1962, de nombre completo Wilhelmina 
Helena Pauline Maria van Oranje-Nassau), quien se casó en 1901 con Enrique Vladimiro, duque de Mecklem-
burgo-Schwerin.
3	  De la misma forma que en “Los nuevos timbres”, el texto funciona a partir del extrañamiento ante 
un gesto banal. Los “retratos”, de tamaño “cómodo y fácil de llevar”, que se pueden obtener a través de la 
“mediación de un empleado” de la oficina de correos, son obviamente las monedas recibidas como cambio al 
comprar una postal.
4	  Ortografía errónea de la palabra neerlandesa “brievenbus”, que significa “buzón”. La substitución de 
la “f” en vez de la “v” es un error de Jarry, cuando la edición fuente de nuestra traducción añade otra confusión 
con la inserción de un espacio entre “brief” y “enbus”, ya que este está ausente del texto original de La Revue 
blanche (1969, 303).
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finamente cincelada de Guillermina5. Esto ocurre en Sluys, o en cualquier otra oficina de 
correos.

Achetez une carte postale, que vous ne saurez plus courtoisement employer qu’en 
y témoignant votre gratitude à la reine. Avant même que vous n’ayez précipité votre carte 
dans le Brief enbus [sic], appareil ingénieux sans doute mais qui ne réalise pas un bien 
sensible progrès sur nos boîtes aux lettres, et pour peu que vous ayez confié une piécette 
d’argent français, cinquante centimes par exemple, à l’employé complaisant, celui-ci vous 
fera présent en retour d’une quantité d’autres pièces de tous diamètres et de toutes espèces 
de métaux, portant l’image finement ciselée de Wilhelmine. Ceci se passe à Sluys – ou dans 
tout autre bureau de poste.

2.	 “El ataúd de la reina Victoria” / “Le cercueil de la reine Victoria”, La Revue Blanche, 
15 de febrero de 1901

Nos congratulamos de no haber revelado, antes de que pasara todo peligro, la aterradora 
noticia que a continuación se dará a conocer. De este modo, hemos contribuido a evitar un 
desastroso pánico. Por poco, Europa habría tenido que lamentar la muerte, causada por el 
más inaudito de los atentados, de varios soberanos y de un sinfín de oficiales superiores, 
reunidos en el funeral de la reina Victoria6. La catástrofe se ha evitado gracias a la sangre fría 
y a la valiente discreción de los ordenadores del funeral.
Nous nous applaudissons de n’avoir point révélé, avant que tout danger fût passé, la terri-
fiante nouvelle qu’on va lire. Ainsi avons-nous contribué à éviter une désastreuse panique. 
Peu s’en est fallu que l’Europe n’eût à déplorer la mort, causée par le plus inouï des attentats, 
de plusieurs souverains et d’une infinité d’officiers supérieurs, réunis à l’enterrement de la 
reine Victoria. La catastrophe a été détournée grâce au sang-froid et à la discrétion coura-
geuse des ordonnateurs des funérailles.

Es posible que el público no haya comprendido bien con qué intención la carroza 
fúnebre estuvo compuesta por un carro de armas7; ni por qué esas maniobras, deportivas 
pero extrañas, de los portadores del coffin8 real, cuyo peso se estimaba en trescientos kilos, 
5	  Como en nuestra traducción del título del texto, elegimos emplear el nombre de la reina Wilhelmina 
tal como lo acepta el uso en español.
6	  La reina Victoria falleció el 22 de enero de 1901. Su funeral tuvo lugar el 2 de febrero del mismo 
año.
7	  La reina tuvo efectivamente un funeral militar, en el cual era previsto que su ataúd fuera transporta-
do por caballos de artillería, hecho aquí parodiado por Jarry: recordemos que los caballos inicialmente desti-
nados a jalar el carro de armas no quisieron avanzar el día del funeral. Los mismos soldados de la Marina Real 
acabaron por tirar del carruaje de manera improvisada hasta el castillo de Windsor.
8	  En inglés en el texto original, se trata obviamente de la palabra inglesa para “ataúd”. 
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“entrenándose” previamente con otro ataúd de quinientos kilos. Que sepa hoy que acaba 
de escapar del intento más audaz de los anarquistas9 de Londres: en el ataúd, hoy sellado en 
una cripta para la eterna seguridad, ¡se habían sustituido, en lugar del cadáver de la Reina, 
trescientos kilos de dinamita! Si se ha evitado todo peligro, se debe a la perfecta condición, 
metódicamente adquirida, de los músculos de los portadores. Pero, preguntémonos discre-
tamente, ¿era realmente necesario, en ese ataúd de entrenamiento, olvidado a estas horas 
entre accesorios en desuso en algún campo de fútbol o de golf, e incluso con esa excusa legí-
tima de que había que completar lo antes posible y con cualquier cosa la cifra de quinientos 
kilos, era realmente necesario introducir precisamente allí los venerables restos de la Reina?

Le public avait pu ne pas bien comprendre dans quelle intention le char funèbre fut 
constitué par un attelage d’artillerie ; ni pourquoi ces manœuvres, sportives mais bizarres, 
des porteurs du coffin royal, dont le poids était évalué à trois cents kilos, « s’entraînant » 
préalablement au moyen d’un autre cercueil de cinq cents kilos. Qu’il sache aujourd’hui qu’il 
vient d’échapper à la plus audacieuse tentative des anarchistes de Londres : dans le cercueil, 
aujourd’hui scellé dans un caveau pour l’éternelle sécurité, avaient été substitués au cadavre 
de la Reine, trois cents kilos de dynamite ! Si tout péril est conjuré, on le doit à la parfaite 
condition, méthodiquement acquise, des muscles des porteurs. Mais, réclamerons-nous ti-
midement, était-il bien nécessaire, dans ce cercueil d’entraînement, oublié à cette heure 
parmi des accessoires hors d’usage sur quelque pelouse de football ou de golf, et même avec 
cette excuse légitime qu’il fallait au plus vite et avec n’importe quoi, compléter le chiffre de 
cinq cents kilos – était-il bien nécessaire d’y introduire précisément les vénérables restes de 
la Reine ?

3.	 “Acerca de un álbum” / “À propos d’un album”, La Revue Blanche, 1 de marzo de 
1901

Cuando alguien nos presenta un álbum10, suele ser para escribir en él; si ya está lleno de 
texto, no queda más que escribir al lado. El álbum de Henry Bataille11: Têtes et Pensées 

9	  Recordemos que la última década del siglo XIX estuvo marcada por varios atentados anarquistas, de 
los cuales los más famosos fueron sin duda la explosión del 9 de diciembre de 1893, en el Parlamento francés, 
y el asesinato del presidente de la República Sadi Carnot, el 24 de junio de 1894, en Lyon. Los imaginarios de 
este periodo fueron particularmente impactados por la violencia de estas formas de reivindicación política, de 
las cuales nombres como los hermanos Ravachol, Émile Henry, Auguste Vaillant se volvieron los paradigmas y 
la dinamita el símbolo, tanto en Francia como en Inglaterra. Alfred Jarry no escondía su simpatía al respecto 
de estos ataques, interpretados como desafíos a la mentalidad burguesa de la época (Béhar, 1988, 235). 
10	  La historia del término es compleja y muy contextual: el origen latino de la palabra (de “albus”, blan-
co) recuerda el sentido que cobraba en el siglo XIX en Francia, es decir el de cuaderno destinado a la compila-
ción de notas, bocetos, o cualquier otro elemento de los que se hace colección (postales, autógrafos, …).
11	  Poeta, dramaturgo, dibujante, litógrafo y grabador francés (1872-1922).
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[Cabezas y pensamientos]12, que contiene retratos, remarcas que los enfatizan y un prefa-
cio, es muy interesante —comencemos por el principio— primero por su prefacio. Solo los 
literatos, dice el Sr. Henry Bataille, si aprendieran el oficio de pintor, “podrían pintar rostros 
de pensamiento”. Mientras que a los pintores, cara a cara con el pensamiento, “les aparece 
ingenuamente como una cosa enorme bajo una frente en trabajo… ¡Uno siente que las per-
sonas que lo tienen en su cerebro deben ser personas fuera de lo común!”. Por el contrario, 
como lo expresó muy acertadamente el Sr. Henry Bataille en sus exactas semblanzas de 
hombres de letras, el pensamiento, no se ve. Y no hay que intentar retratar a un escritor de 
otra forma que no lo haría un fotógrafo o un alumno de la Escuela de Bellas Artes: “No hay 
una manera de respirar que no13 sea ajena, dice el prefacio si hemos leído bien, a la mane-
ra de concebir”. Pero como cabe suponer que el pensamiento existe sin duda en aquellos 
que se dedican profesionalmente a pensar, el Sr. Henry Bataille, tras haber trazado con su 
lápiz la humanidad de cada cabeza, cuidadosamente expurgada de toda cerebralidad, la ha 
explicado a través de breves leyendas que son obras maestras de malicia algunas veces, de 
gracia siempre. Leímos, hace dos años, en La Revue blanche el retrato de Jean de Tinan; he 
aquí el de Henry Bataille:
Quand on vous présente un album, c’est le plus souvent pour écrire dessus ; s’il est déjà plein 
d’écriture, il ne reste plus qu’à écrire à côté. L’album de Henry Bataille : Têtes et Pensées, qui 
contient des portraits, des légendes qui les soulignent, et une préface, est fort intéressant – 
commençons par le commencement – d’abord par sa préface. Seuls les littérateurs, dit M. 
Henry Bataille, s’ils apprenaient le métier de peintre, « pourraient peindre des visages de 
pensée ». Tandis qu’aux peintres, face à face avec la pensée, « elle leur apparaît naïvement 
comme une chose énorme sous un front en travail… On sent que les gens qui l’ont dans 
leur cerveau doivent être des gens pas ordinaires ! » Tout au contraire, comme l’a exprimé 
avec un merveilleux bonheur M. Henry Bataille dans ses exactes ressemblances d’hommes 
de lettres, la pensée, ça ne se voit pas. Et il ne faut pas chercher à portraiturer un écrivain 
autrement que ne ferait un photographe ou un élève de l’École des Beaux-Arts : « Pas une 
manière de respirer qui ne soit étrangère, dit la préface si nous avons bien lu, à la manière 
de concevoir. » Mais comme il est permis de supposer que la pensée existe assurément chez 

12	  Publicado en 1901 por la Librairie Ollendorff, se trata de un álbum de litografías que contiene los 
retratos de 22 figuras literarias destacadas de principios del siglo XX (en las cuales Jarry está ausente): Catulle 
Mendès, Jean Lorrain, Henri de Régnier, Georges Rodenbach, André Gide, Jean de Tinan, Jules Renard, Lucien 
Muhlfeld, Tristan Bernard, Robert de Montesquiou, Paul Fort, Pierre Louÿs, Maurice Donnay, Fernand Vande-
rem, Gustave Kahn, Octave Mirbeau, Jules Case, Willy, Alfred Capus, André Picard, Pierre Valdagne, Edmond 
Sée.
13	  Las cursivas son de Jarry, y subrayan con malicia la pesadez enfática del estilo de Bataille que, al in-
troducir esta negación, enuncia manifiestamente lo contrario de lo que quería comunicar.
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ceux-là qui font profession de penser, M. Henry Bataille, après avoir retracé par son crayon 
l’humanité de chaque tête, soigneusement expurgée de toute cérébralité, a expliqué celle-ci 
dans de brèves légendes qui sont des chefs d’œuvre de malice parfois, de grâce toujours. On 
a lu, il y a deux ans, dans La Revue blanche le portrait de Jean de Tinan ; voici celui de Henry 
Bataille :

Completamente un “Sardou”14 que se hubiera quedado joven…
En los cipreses llorones de la cabellera croan
Los sueños de la lepra y de la sangre, pero la cara
Donde las arrugas no tienen sombra es una habitación

[blanca.
Tout à fait un Sardou qui serait resté jeune…
Dans les cyprès pleureurs de la chevelure croassent
Les rêves de la lèpre et du sang, mais la face
Où les rides n’ont point d’ombre est une chambre

[blanche.

Al viento15 de la calle, el ojo finge abrirse.
Sobre la boca, fogón desnudo, arde una sonrisa tenue
Que sigue el perezoso y azul despegue de sus palabras
Como un niño hace ópalos que tienen alas

[con burbujas,
À la bise de la rue, l’œil fait semblant de s’ouvrir.
Sur la bouche, âtre nu, flambe un maigre sourire
Qui suit le paresseux et bleu envol de ses paroles
Comme un enfant fait des opales qui ont des ailes

[avec des bulles,

14	  Apellido común del sureste de Francia, etimológicamente relacionado con el dialecto provenzal (en 
referencia a una persona originaria de la isla de Cerdeña), variante del occitano de las regiones de Provenza 
y del Languedoc conocido por haber sido una de las lenguas de mayor prestigio de la lírica medieval. Henry 
Bataille nació en Nîmes, ciudad de esta misma región.
15	  La palabra francesa “bise” se refiere a un viento septentrional, que podría encontrar su equivalen-
te en varias palabras de índole muy contextual dependiendo del marco de referencia geográfico y climático 
(como el “cierzo” español, la “tramontana” en el Mediterráneo, o el “Norte” en México). Hemos elegido la 
palabra “viento”, más general, para conservar cierta neutralidad.
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En su cola serpentina por la recámara ondula
Una Melusina proyectando dos miradas de rubí…
En los cipreses llorones sueños negros croan;
Para que la ropa caiga recta el cuerpo se borra.

Sur sa traîne serpentine par la chambre ondule
Une Mélusine projetant deux regards d’escarboucle…
Dans les cyprès pleureurs des rêves noirs croassent ;
Pour que le vêtement tombe droit le corps s’efface.
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